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LA VERDAD ANTE TODO. 

Han transcuirtdo tan pocos dius 
desde la proclamación de D. Alfon
so XII, que no es posible apreciar 
bien hasta que punto tal suceso ha-. 
brá quebrantado real y positiva
mente, esto es, en el ttirreoo de los 
hechos, la causa carlista. Los cálcu
los que á este propósito se hacen 
cuu relación ai momento actual, ó 
á plazo más ó menos próximo, si 
bien coinciden todos en que el ab
solutismo k& recibido una grave 
herida, son muy diversos: aun mas; 
algunos da aquellos acasodisten mu
cho de la realidad. Para evitar que 
estendiéndo9e sin correctivo pene
tren en la opinión y pu«dan con
vertirse en causa inocente de muy 
lamentables equivocaciones, dedica -
remos á este asunto unas cuantas 
líneas. 

El vivísimo dsseodeque el nue
vo orden de cosas haga la felicidad 
del pai9, nonos ciega hasta el es
tremo de creer qua los batallones 
rebeldes al servicio del Pretendien
te, ha quedado ya, ó quedarán, den
tro depocosdias en cuadro, yaque 
no disueltos del todo, como algunos 
creyeron ó aparentaron creer. Nos
otros pensamos que sí bien la cau
sa carlista cada día ha de ir en 
mayor decadencia, ni puede qi debe 
tenerse una cün^ánca ilimitada, y 
que fK}r el contrarío, y es impres
cindible dedicar todos los momen
tos á cotnbatirla con decidido em
peño y sin descanso. El cansancio, 
las divisiones y la falta de recursos 
en nuestros contrarios hacen vis
lumbrar el triunfo; pero para con
seguirlo es preciso mVs. 

No basta tener confianza en que 
la idea liberal triunfará en un pla
zo mas ó menos próximo; es de ab
soluta necesidad que esto suceda 
tan pronto como lo permitan los 
recursos de que disponemos, y que 
apreciarán debidamente las perso

nas peritas en asuntos de guerra. 
Cada día, decimos mal, cada hora, 
cada minuto que pasa sin concluir 
con la lucha que viene destruyendo 
y aniquilando las fuerzas todas del 
país, nos conduce rápidamente al 
abismo de que solo saldríamos con 
suma dificultad aun en el día del 
ttíuufo definitivo. Arruinadas por 
completo algunas provincias, cerca 
de estarlo otras y muy quebranta
das todas, solo comenzará con fruto 
el dia de las reformas y de las mejo
ras, cuando termine esa contienda 
fratricida que tantos millones ha 
devorado y tantas victimas ha pro
ducido. 

Comprendemos bien que ciertas 
cuestiones políticas han de poder 
plantearse y resolYerse f«idyUíMffttia, * 
ó ai menos sin grandes diUcultades 
y con utilidad del país, por el Mi
nisterio-regencia, ó loa que le su
cedan á virtud del ejercicio de la 
prerogativa regia: no censuramos 
que el ministerio-regencia las aco
meta, ni tampoco hemos de escati
marle los aplausos que la opinión 
le otorgue. Pero sin perjuicio de 
esto, deseamos que, para los poderes* 
que mandan, la guerra, mejor di-

'cho, el modo de terminarla cuan
to antes, sea su pensamiento cons
tante, su preocupación, su idea mas 
fija, y que todo cuanto twga y acuer
de lo relacione, si le es posible, con 
tan levantado propósito. 

Sentada esta base, el Ministerio-
regencia, en nuestro sentir, no debe 
dar valor, ni le habrá dado, á las es
peranzas, invenciones, ó sueños de 
muchos c4a4idos ó no candidos, que 
4escoMoáendQ, ó aparentando des
conocer hasta que extremo llega el 
fanatismo y la terquedad carlista, 
aseguraron que babia llegado ya el 
momento de la disolución para los 
defensores del Pretendiente, y que 
ante la monarquía constitucional de 
Alfonso XII, los sostenedores del 

, principio liberal, nada ó muy poco 
tenían que hacer por la fuerza de 
las armas. 

Sea cual fuera la influencia que lá 
nueva forma de Gobierno ejerza so
bre las filas carlistas, para el efecto 
de terminarla guerra civil, influen
cia que no discutimos, nosotros de

bemos proceder como sino ejerciera j 
ninguna, no para que se acometan 
arrebatada y ciegamente ciertasem-
presas, y si para utilizar con vigor 
y sin descanso todos los elementos 
de fuerza que el país facilitó en es
tos últimos tiempos. Así lo quiere la 
opinión pública: el Ministerio-re
gencia lo sabe y confiamos en que 
cumplirá con su deber. 

Correo general. 
Madrid 26 de Enero de ¿«75. 

Dice la cÉpoca:» 
«Ya hay un gobierno en España, 

es la esclamaclon en que prorura-
pen los diarios de Alemania al ver 
la manera previsora con que ios mi» 
nistrpsdf Aiíbnsojpse haün a4|j|i|i-
tm^a trnüfesr-las reclamaciones ¿el 
imperio germánico sobre ei suceso 
del «Gustavo, • tomando nuestrama-
rina por su cuenta el hacer sentir i I 
los carlistas todo lo que hay en su [ 
conducta de contrario á la civiliza
ción y al derecho internacional. Es
ta actitud acelera aun más.el reco
nocimiento del rey por la Europa á 
cuyos gabinetes habrá llegado ya la 
nota anunciando oficialmente el ad
venimiento de Alfonso XIL 

Una carta de París que publica el 
«Diario de Barcelona,» dice lo si
guiente respecto del viaja a aquella 
capital del duque déla Torre yde su 
actitud con la reina Isabel: 

«Respecto del duque de la Torre, 
ha sidoinexacto todo lo que se hadi-
cho con relación á un Tíaje que ha
bía verificado da incógnito á Paris. 

i En los días que esto se aseguraba, 
el general Serrano comía con ei du
que de Frías en Biarcitz. Lo único 
cierto es que haa mediado comuni
caciones de carácter muy amistoso 
entre el duque déla Torre y la reina 
Isabel. 

Sin duda han dado origen á la an
terior noticia las diferentes confe
rencias que el duque de Osuna ha 
celebrado estos días con la reina 
Cristina, la reina Isabel y los dtt(}ues 
de Montpensier. 

Gerona, 17. 
El triunfo de las fuerzas del gf ne-

ral Estaban y brigadier Cirlot sobre 
todas las facciones al mandp de Sa-
valls, fué tan completo, que tanto 
este cabecilla como los restos de- su 
fuerza están desconcertados. 

En esta capital ha reinado Tarda* 
dero entusiasmo con I9 entrada de 
los] vencedores, los cuales aseguran 
que eBStaita,ColQm»fdmá9 • • di6 
la acción, dejaron los carUstitíi q>bra 
80 ma^rtos y retiraroa nuaiterosisr-
mos heridos. 

Algunos periódiccMi hanhabladq de 
la correspondencia telegráfica ^ue 
liubo entreoí stñor Sagastay el du
que de la Torre en los últimos días 
de diciembre, y la clberíai dice: 

«Cuando esos documentos vean la 
luz pública, se convencerán tQ|̂ <̂  
de que debían ser publicades, pues 
con ellos quedan el enjlugar quc^de-
ben quedar la dignidad, la conse
cuencia política y la lealtad de per
sonalidades respetables po^ todc» 
conceptos, y á cuya altura no pue
den llegar censuras que ellas desfare-
cian y rechazan. 

Los documentos en cuestión han 
de venir á restablecer hechos y jui
cios que hoy no podemos apreciar; 
pero tengan la s^uridad los colegas 
de que ellos han de confirmarla idea 
elevadisima que el pueblo español 
tiene del último ministerio dé lare-
volucion.» 

Se dice qne el señor duque de Osu
na, que mantiene relaciones intimas 
con la familia imperial de Rusia, sa
be de una manera indudable, que 
el czar Alejandro, á pesar del mani
fiesto de D. Carlos, está resuelto á 
reconocer á D. Alfonso XII, tan lue
go como el nuevo monarca envié su 
embajador á San Petersburgo. 

Londres 23. 
Los propietarios de las minas (ie 

Cardiff amenazan suspender los tra
bajos de esplotacíon si continúa la 
huelga de los mineros. 

Esta noticia ha producido sensa
ción. 

La prensa sigue haciendo indica
ciones relativas á la sustitueioh de 
general Concha en el mando déOtt* 
ba. El gobierno no ha resaeli». ftid* 


